
El índice nominal de remune-
raciones aumentó 6,8% en fe-
brero respecto a igual mes del
año anterior y descontando la
inflación de 4,5% acumulada en
12 meses, los salarios reales su-
ben 2,3% y enteran 12 meses
consecutivos de incremento in-
teranual. Tanto el indicador no-
minal como el real moderan el
alza en comparación a las cifras

de 6,7% y 2,8%, respectivamen-
te, que anotaron en enero.

En lo que va del año, el índice
acumula una variación de -0,1%,
informó el INE.

La aceleración de la inflación
pasó desde 3,8% anual en enero
a un 4,5%, que es lo que funda-
mentalmente explica esta mo-
deración en el avance de los sa-
larios reales, asociada a diversos
factores que impulsaron los pre-
cios, como la depreciación cam-
biaria y el alza del petróleo, y se

inflación de 2022 y la primera
mitad de 2023.

Con un alza de 7,2% intera-
nual, comercio fue la actividad
que más incidió en la variación
positiva de las remuneraciones.
Minería y suministro de electri-
cidad y gas, respectivamente,
fueron los únicos sectores en
que los incrementos fueron infe-
riores a la inflación acumulada. 

precios indexados a la UF. Dis-
crepancia que no existirá en
2025 porque ambas series serán
iguales. En este sentido, Bravo
hace notar que con el aumento
de 2,3% anual en febrero, los sa-
larios están logrando cubrir el
alza del costo de la vida en tér-
minos reales, es decir, no se está
destruyendo la capacidad de
compra como ocurrió con la alta

a fines del año pasado, aun así si-
gue estando dentro del rango
meta”, dijo el economista.

El índice nominal compara
cuánto es el aumento de las re-
muneraciones, medido en pesos
versus cuánto sube el costo de la
vida que entrega el IPC del INE,
que usa una serie empalmada
que va a tener discrepantes con
la nueva serie referencial de la
nueva canasta, pero que es muy
importante en todo lo que tiene
que ver con reajustabilidad y

trata de una aceleración transi-
toria, sostiene Juan Bravo, direc-
tor del Observatorio del Contex-
to Económico (OCEC-UDP).

Un incremento moderado de
la inflación que posiblemente se
mantenga en marzo, pero que
en los próximos meses debiera
seguir la senda dentro del rango
meta del Banco Central, agrega.
“El BC acaba de subir la proyec-
ción de inflación a diciembre de
este año, desde un 2,9% a un
3,8%, más alta de lo que preveía

Salto de IPC en febrero empuja mayor
moderación en alza de salarios reales

LINA CASTAÑEDA

VARIACIÓN ANUAL FUE DE 2,3% VS. 2,8% EN ENERO:

Las remuneraciones continúan cubriendo en promedio el alza del costo de la vida, aunque a un ritmo

menor. La aceleración de la inflación pasó desde 3,8% anual en enero a un 4,5%. 

EL comercio
fue la actividad
que más incidió
en la variación
positiva de las
remuneracio-
nes.
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David Card, economista de la U. de California, Berkeley.

David Card (68 años) y su colega
Alan Krueger publicaron en 1993
un paper en que demostraron que
la forma tradicional de ver la cau-

salidad entre un aumento del salario mínimo
y un efecto negativo en el empleo no se sos-
tenía, a partir de una metodología cuasiex-
perimental entre dos ciudades de estados
contiguos con distinta legislación (Nueva
Jersey y Pensilvania). En 2021, Card fue uno
de los ganadores del Premio Nobel de Eco-
nomía por sus “contribuciones empíricas a
la economía laboral”. Su destreza estuvo en
detectar una forma distinta de aproximarse a
temas clásicos de esa profesión, en ese caso
desde un diseño de investigación en vez de
la fórmula habitual basada en modelos.

Card participará en el Ridge Forum 2024,
que por primera vez se efectuará en Chile.
Organizado por el Instituto de Economía
UC, se realizará entre el 13 y 17 de mayo.
“Este evento es un gran espacio de difusión
de la investigación de frontera en economía
con impacto social y especial relevancia pa-
ra las políticas públicas en Latinoamérica”,
destaca Tomás Rau, director del Instituto de
Economía UC, cuyo doctorado lo hizo en la
Universidad de California, Berkeley, donde
Card fue su guía de tesis. 

—En su artículo (“Minimum Wages and
Employment: A Case Study of the Fast-Fo-
od Industry in New Jersey and Pennsylva-
nia”, de 1993

) y libro con Alan Krueger, us-
tedes no proponían un aumento del salario
mínimo, pero muchos creen que usted abo-
gó por eso. ¿Por qué cree que pasó?

“Tradicionalmente, los economistas se
oponían mucho a cualquier tipo de regula-
ción de precios. Cuando explicabas por qué
estabas en contra de la regulación de precios
o por qué probablemente era una mala idea,
partías del marco de un modelo competiti-
vo simple y luego aplicabas el razonamien-
to al mercado laboral o al sector inmobilia-
rio. Uno de los puntos más importantes que
se enseñaba a estudiantes universitarios
era: ‘Si aumenta el salario mínimo, va a aca-
bar con puestos de trabajo’”.

—La clásica aplicación de la ley de la oferta
y la demanda...

“Exacto. En cualquier tipo de regulación
siempre hay algún tipo de efecto. Pero por
alguna razón ese era el punto principal y de
alguna manera era un punto focal de ellos
(economistas clásicos)”.

—Como en su investigación no encontró
ninguna causalidad entre aumentar el sala-
rio mínimo y acabar con empleos, algunos
pensaron que usted abogaba por aumentar
el salario mínimo.

“Así es. Pero señalamos en el libro que in-
cluso si no hay cambios en el empleo (por el
salario mínimo), todavía se quitan muchas
ganancias a las empresas, y eso podría tener
potencialmente efectos negativos en deter-
minadas circunstancias. De ello no se sigue
que la magnitud del efecto del salario míni-
mo en el empleo signifique necesariamente
que es bueno o malo”.

—¿Cree que su investigación ha sido mal
caracterizada en este debate?

“Mucha gente piensa que la investiga-
ción en economía es sumamente política.
Pero hay otro grupo bastante grande de
economistas cuya razón principal por la
que investigan es tratar de descubrir qué es-
tá pasando. Se pueden separar esas dos co-
sas. Fue Milton Friedman quien dijo que de-
beríamos tener economía positiva y econo-
mía normativa. Yo nunca he hecho ningún
tipo de economía normativa”.

—En una entrevista, usted dijo que sus re-
sultados no significan que los salarios mí-
nimos en otras economías distintas a la es-
tadounidense no puedan tener algún efecto
en el mercado laboral. En Chile, este año el
salario mínimo se elevará a poco más de
500 dólares. ¿Qué se debería mirar aquí?

“Chile es un poco diferente. Tiene un sec-
tor informal bastante grande y no sé si el sa-
lario mínimo cubre al sector informal”.

—No lo hace directamente.
“En Brasil, por ejemplo, donde he investi-

gado un poco más, un hallazgo muy extra-

ño es que, aunque el salario mínimo no cu-
bre realmente el sector informal, muchas
personas parecieran recibir el salario míni-
mo en ese sector. Parece desbordarse allí. No
sé si eso es cierto en Chile, pero sería impor-
tante pensar en eso”.

—En Chile, el 27% del empleo es informal.
“En Brasil es más bien 40%. Por lo general,

lo que los economistas mirarían si estuvie-
ran pensando sería, antes del aumento del
salario mínimo, ‘¿qué fracción de personas
parece estar ganando exactamente el salario
mínimo que existe en este momento?’. Para
ellos, el empleador ya está limitado. No tiene
por qué ser así, pero es el grupo que corre
mayor riesgo en la mayoría de los entornos”.

“Que paguen más”

—Hace un par de semanas, la ministra de
Trabajo en Chile, Jeannette Jara, dijo a los
grandes empresarios ‘hay que pagar más’.
Las grandes empresas respondieron que sí
pagan más que las pequeñas, lo cual es cierto
cuando se miran los datos. Cuando se au-
menta el salario mínimo, ¿afecta más a las pe-
queñas empresas que a las grandes?

“Muchas veces, sí. Pero en algunas situa-
ciones, los investigadores encontraron que
las empresas que anteriormente pagaban
más que el mínimo, cuando aumentan el mí-

nimo también aumentarán sus salarios. En
inglés americano, a eso se le llama ‘efecto de-
rrame’ (spillover effect). En inglés británico, lo
llamas ‘efecto de golpe’ (knock-on effect). Las
razones de esto son un poco confusas. Ese es
un gran tema de investigación”.

—También hay mucha asimetría entre el
poder de negociación salarial entre una em-
presa y el trabajador.

“En algunos entornos, sí. Hay otros esce-
narios donde hay un sindicato muy fuerte. Y

en algunas economías eso sigue siendo rele-
vante, no tanto en Estados Unidos”.

—¿Saben las empresas cuánto aporta cada
trabajador a los ingresos, en general?

“Es muy, muy difícil estimar la producti-
vidad individual de los trabajadores. Se pue-
de realizar en tareas muy sencillas, como si
estás recogiendo uvas o ese tipo de trabajos.
Pero si diriges una compañía de seguros y
hay gente haciendo todo tipo de trabajos de
ventas y gestión, es muy, muy difícil. Por eso

hay grandes debates todo el tiempo sobre
cuál es la productividad relativa de diferen-
tes trabajadores”.

Las 40 horas

—A partir de ahora, en abril, en Chile parte
una nueva ley que reduce la jornada laboral
de 45 horas a 40 horas semanales, de manera
paulatina hasta el 2028. ¿Qué se puede espe-
rar como efecto de la aplicación de esta ley?

“En Chile, sospecho que los empleadores
buscarán que los trabajadores no tomen tan-
tos descansos y, de hecho, intentarán que se
pongan manos a la obra tan pronto como lle-
guen al trabajo. Cuando ves muchas horas
de trabajo en Estados Unidos, pienso mu-
chas veces que la gente está en el trabajo y en
realidad no están trabajando, y si vas a un
trabajo en Alemania, veo que la gente parece
trabajar más por hora”.

—Si eso sucede, ¿hay posibilidades de que
Chile se vuelva más productivo?

“Creo que hay una posibilidad, sí. Pero
también existe la posibilidad de que falle y
todos luchen contra él y se rinda. En econo-
mía nunca estás 100% seguro, o al menos yo
nunca estoy 100% seguro”.

Impuestos laborales

—¿Las tasas impositivas sobre el trabajo
marcan una diferencia entre la carga de tra-
bajo entre países?

“Esa también es una gran controversia.
Históricamente, los economistas laboralistas
han dicho que cuando se tiene un impuesto
más alto, se producen dos efectos. Por un la-
do, cada hora de trabajo obtienes menos in-
gresos, por lo que es posible que quieras tra-
bajar menos. Pero por otro lado, tienes me-
nos ingresos, entonces necesitas trabajar
más”.

Card dice que hasta el siglo XIX era común
el trabajo de 60 horas semanales. Hoy, en
partes de Europa, es de poco más de 30 ho-
ras. “Se está tomando parte del ingreso extra
y se usa ocio”, describe, por lo que siente que
hay otro potencial de opciones distinto de
cómo lo explican los macroeconomistas. 

—¿No debería ser diferente en el corto plazo
que en el largo plazo?

“Tal vez… solo tal vez (…). Los hijos de
padres acomodados, en mi opinión, van a ser
más europeos” (ríe).

—Los europeos suelen presentarse como
quienes solucionan el problema: tienen más
dinero y más tiempo.

“Esa es una pregunta. ¿Qué causa exacta-
mente eso en diferentes países? ¿Realmente
le afectan tanto los impuestos o no? Creo que
la evidencia es menos clara de lo que la gente
piensa”.

EDUARDO OLIVARES C.

DAVID CARD, PREMIO NOBEL DE ECONOMÍA, SOBRE LA REDUCCIÓN DE LA JORNADA LABORAL EN CHILE:El famoso economista que habló

sobre la relación entre el salario

mínimo y el desempleo aclara

los contornos de su

investigación.

40 horas: “Los empleadores
buscarán que los trabajadores
no tomen tantos descansos”
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‘‘En algunas situaciones, los investigadores encontraron que las empre-
sas que anteriormente pagaban más que el mínimo, cuando aumentan el
mínimo también aumentarán sus salarios. En inglés americano, a eso se le
llama ‘efecto derrame’”.

‘‘Cuando ves muchas horas de
trabajo en Estados Unidos, pienso
que muchas veces la gente está en el
trabajo y en realidad no están traba-
jando, y si vas a un trabajo en Ale-
mania, veo que la gente parece
trabajar más por hora”.

‘‘Es muy, muy difícil estimar la
productividad individual de los
trabajadores”. 

SÁBADO 6 DE ABRIL DE 2024 B 11ECONOMÍA Y NEGOCIOS

—¿Cree que la creciente migración, que también está ocurriendo en Chile, tiene algún efecto en los salarios y en
la tasa de empleo?
“Eso se ha estudiado enormemente. Por lo general, esos efectos son bastante pequeños, pero existen otros impactos.
Ahora mismo, un gran problema en muchos lugares es el efecto sobre los precios de la vivienda, porque todos los inmi-
grantes vienen y quieren ir a un lugar”.
“Por diversas razones políticas y no políticas, es muy difícil construir más viviendas en esos lugares. Ocurren aumentos
bastante grandes en los precios de la vivienda con el crecimiento de la población en esos lugares. Por otro lado, muchos
países se enfrentarían a un crecimiento demográfico negativo si no tuvieran inmigración. Hay crecimiento demográfico,
pero no en sus principales ciudades. Supongo que eso también es cierto en Chile, ya que todos quieren mudarse a San-
tiago”. 

—Y el sector inmobiliario vive su propia crisis.
“Entonces todo el mundo culpa a estos venezolanos por los altos precios de la vivienda en Santiago, ¿o no?”.

—En su mayoría se culpa a la economía por eso. El problema social es diferente.
“No he hecho mucha investigación recientemente sobre inmigración, pero una cosa que sí hice hace algunos años, que
creo que es cada vez más relevante. Hicimos una serie extensa de preguntas a la gente sobre lo que hacen los inmigran-
tes. El lado económico de la inmigración estaba presente, pero no era lo principal. Lo que preocupa más a la gente,
especialmente en un país como Estados Unidos, Canadá o Gran Bretaña, es que no quieren que cambie el tipo de cultura
del país. Esa es una de las razones por las que las personas mayores, ya jubiladas, suelen ser las más antiinmigrantes,
aunque ya no están en el mercado laboral. Es muy paradójico, porque muchas veces tienen inmigrantes ayudándolos en
casa o en el hospital”.

EFECTOS LABORALES DE LA INMIGRACIÓN: “Son bastante
pequeños, pero existen otros impactos”
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